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ESTUDIOS SOBRE EL COMPORTAMIENTO DE NIDIFICACION DE 
BEMBICINI NEOTROPICALES. V. HEMIDULA SINGULARIS 
(TASCHENBERG) (HYMENOPTERA, SPHECIDAE). 
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INTRODUCCION 


. El género Hemidula incluye dos especies, ambas citadas exclusivamente de la Ar- 
gentina; H. singularis, que habita las salinas y suelos salitrosos de la franja cordillerana 
desde Mendoza hasta Catamarca (existiendo una cita dudosa de Jujuy) y A. burmeiste- 
ri citada principalmente de localidades cercanas a las Salinas Grandes (provincias de La 
Rioja, Catamarca, Córdoba y Santiago del Estero), El único antecedente sobre compor- 
tamiento de alguna de sus especies lo aporta Willink (1947) en su revisión sistemática de 
los Bembicini, que encontró una agrupación de H, singularis nidificando en suelo salitro- 
so; como recién comenzaba la actividad de los adultos no pudo observar nidos comple- 
tos o presas; sin embargo la determinación del tipo de suelo, juntamente con los datos 
de recolecciones posteriores, hicieron suponer qué se trataba de especies adaptadas a ni- 
dificar en este tipo de suelo, lo que facilitó la búsqueda de las agrupaciones para la reali- 
zación de este trabajo. 


NOTAS GENERALES 


Las observaciones fueron realizadas en el extremo sur de las salinas de Llancane- 
lo, cerca de Carapacho, departamento de Malargüe, provincia de Mendoza, entre el 8 y el 
13 de enero de 1982. 





1. Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Departamento de Ciencias Blológicas, Ciudad 
Universitaria, 1428 Buenos Aires, Argentina. (Becario del CONICET). 


REV. SOC, ENT. ARGENTINA, Tomo 41 (14): 77-84 


78 Revista de la Sociedad Entomologica Argentina 41(14), 1982 


La nidificación no parece empezar hasta esa época del año en ese lugar, ya que to- 
dos los nidos observados estaban recién construidos, y a lo sumo contenían una larva re- 
cién nacida; otros indicios son: el 8-1 sólo observé un nido, y con el transcurrir de los 
días fui descubriendo otros recién comenzados; sobre la superficie del suelo había una 
costra muy uniforme de sal, donde cualquier excavación, por disimulada que estuviera, 
¿se destacaba, por lo que resultaría difícil pasar por alto un nido existente, aun cuando la 
avispa no estuviera trabajando. También eran observados todavía nidos viejos abiertos, 
que al ser excavados resultaron contener capullos vacíos, lo que indica que se trataba de 
los construidos el verano anterior, Según los lugareños, estas avispas aparecen después de 
las primeras lluvias del verano (que en esos días habían tenido lugar), lo cual tendría ló- 
gica considerando que la lluvia ablandaria la costra superficial de sal endurecida durante 
la época seca, facilitando la salida de los adultos. 

Las condiciones meteorológicas generales eran muy cambiantes, sucediéndose en 
el mismo día periodos de calma y alta temperatura con otros de nubosidad, viento in- 
tenso de diferentes direcciones, y baja temperatura, siendo estos últimos más frecuentes. 
A pesar de esto fue posible determinar que las avispas comenzaban su actividad a 22°C, 
y cuando superaba 28°C, en las primeras horas de la tarde, decrecía el número de indivi- 
duos activos. El viento no parece alterarlas demasiado; sin embargo el 12-1 sopló viento 
del oeste muy intenso, que arrastraba mucha arena, y que imposibilitó a las avispas 
trabajar. 

La elección del tipo de suelo representa la característica fundamental de las espe- 
cies de este género, que será tratada más adelante en la discusión; éste es de los denomi- 
nados solonchack y constaba de una costra superficial salina de 2 a 5 mm de espesor, 
una capa subyacente de arena con alto contenido de sal, de 55 mm de espesor, y por úl- 
timo la capa donde se hallaba la celdilla, de suelo limoso con menor contenido de sal, 
Algunas caracteristicas de este suelo pueden apreciarse en la figura 4, en la que el molde 
de acrílico del nido, debido al diferente grado de filtración de este compuesto, muestra 
un aumento en el grosor del túnel en la capa arenosa del suelo. 

El salitral lindaba con el monte donde se destacaban las abundantes flores amari- 
llas de Chuquiraga sp. (Compositae) a las que otro Bembicini, Zyzzyx chilensis, acudía 
en gran cantidad a alimentarse y refugiarse; esta especie nidificaba en la arena del monte 
estableciéndose una clara diferenciación de nichos con A, singularis, que lo hacía cerca 
del borde, en el interior del salitral, más allá de donde llegaban las últimas plantas de 
Distichlis sp. (Gramineae) y otras, que representaban la transición entre ambos ambien- 
tes (fig. 1), Más hacia el interior del salitral la cantidad de nidos era menor, lo que pro- 
bablemente obedece a la desventaja de alejarse a su vez de la principal fuente de presas, 
que eran los tábanos atraídos por los asentamientos humanos cercanos al borde del sali- 
tral. Nunca fueron observadas H. singularis en las flores de Chuquiraga sp., pero si fue- 
ron observados ejemplares internándose en el monte, hasta 1 km del salitral, en busca de 
tábanos atraídos por rebaños de cabras. 

No fueron observados machos en el lugar de nidificación. En la mayoría de los 
casos las hembras pasaban la noche y los periodos de inactividad en los nidos; sin em- 
bargo fueron registrados casos en que sin lugar a dudas esto no sucedía, por ejemplo el 
13-1 con 13°C a las 8:00 hs, al abrir un nido que contenía una larva recién nacida ali- 
mentándose de la primera presa, y que poseía un tapón interno y otro externo, la avispa 
no estaba dentro. 

La densidad de la agrupación era irregular, existiendo zonas donde los nidos se en- 
contraban a pocos metros y otras zonas sin nidos; la agresión entre hembras era frecuen- 


te, 
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Figural. Lugar de nidificación de Hemidula singularis en el salitral (b) y de Zyzzyx 
chilensis en el monte (a). 


CONSTRUCCION DEL NIDO 


H. singularis cava al comenzar el nido con las patas delanteras, pero ayudándose 
bastante con las mandíbulas para disgregar la costra superficial del suelo; la arena remo- 
vida la acumula al principio con las patas delanteras, en una figura de abanico alargado 
con vértice en la entrada, pero sin arrojarla lejos (fig, 2). En un caso observado luego de 
excavar 5 minutos, al salir del nido realizó el primer vuelo de orientación en forma de 8, 
con centro en la entrada y no alejándose más de 1 metro de ella, y al descender arrojó 
algo de arena removida más lejos de la entrada. A medida que la excavación continúa la 
arena es llevada fuera del túnel empujándola con el abdomen al retroceder, y una vez 
fuera, la avispa se aleja cada vez más de la entrada para desparramarla, alargándose con- 
secuentemente el abanico de arena removida (fig. 3); también aparece otro comporta- 
miento al transcurrir el tiempo: cuando la avispa vuelve de desparramar la arena del 
montiículo, al llegar a la entrada limpia totalmente de arena todo el borde de ésta. 

Al transcurrir el tiempo el abanico de arena removida se va alargando, no solamen- 
te por lo realizado por la avispa sino por efecto del viento: las partículas de arena agluti- 
nadas son echadas hacia atrás por la avispa, pero al estar en el aire son llevadas por el 
viento y por lo tanto en vez de caer cerca llegan hasta casi 1 metro del nido; también 
aun sin la intervención de la avispa son arrastradas en menor medida por el viento. Si 
bien este efecto sólo puede tener lugar cuando el viento sopla en una dirección adecua- 
da, pude comprobar que 8 de 10 nidos observados se encontraban orientados hacia el 
norte que es de donde sopla principalmente el viento en ese lugar (la planicie desprovis- 
ta de vegetación y el tipo de suelo son otros requisitos que presenta un salitral para que 
este efecto tenga lugar). Es decir que la orientación del nido podría estar dirigida por 
una reacción reotáctica de la avispa, que posteriormente favorecería la dispersión de la 
arena removida, | 
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Es así que la arena nunca queda acumulada y el aspecto del nido durante la exca- 
vación es el de una porción de terreno triangular en la que se encuentran uniformemente 
distribuidas pequeñas partículas de arena aglutinada, con la entrada en uno de sus vérti- 
ces. 

La construcción del nido demora 2 hs 10 min a la que pueden sumarse desde 
algunos minutos hasta 1 hora de interrupción, antes de lo cual la avispa cierra la entrada 
del túnel en construcción echando algo de arena sobre ella, comportamiento que repite 
al finalizar la construcción. 





Figura 3. Dispersión de la arena minutos más tarde. 
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Fig. 4, molde de acrílico del nido de H. singularis donde se indican las diferentes capas 

del suelo: (a) costra salina, (b) arena con alto contenido de sal y (c) suelo limoso con 

bajo contenido de sal; las flechas indican los tapones interno y externo del nido respecti- 
vamente; largo del túnel 17 cm; 





Fig, 5 Ubicación del huevo en la primera presa. 
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ESTRUCTURA DEL NIDO 


Los nidos estudiados estaban formados por un túnel recto de 17 cm de largo y 
muy angosto, de 5 a 6 mm de ancho, terminado en una única celdilla ovoide de 1,5 cm 
de largo y 1 cm de ancho máximo; la inclinación del túnel con respecto a la horizontal 
era de 459 y la celdilla, que se encontraba siempre a 10-cm de profundidad, era hori- 
zontal, La figura 4 muestra un molde acrílico del nido, 


OVIPOSICION 


El huevo es depositado en la región pleural de la primera presa, la cual es ubi- 
cada en la celdilla con la región ventral hacia arriba y la cabeza hacia el fondo; el huevo 
queda semierecto y dirigido hacia adelante (fig. 5) y el grado de parálisis de la presa es 
parcial; luego de la ovisposición la avispa tapona el túnel cerca de la celdilla y a la en- 
trada del nido (fig. 4), para esto último puede utilizar el extremo del abdomen para a- 
pisonar el suelo. 


APROVISIONAMIENTO 


Es progresivo, el transporte de la presa es mesopedal y al llegar al nido la avispa 
cava con las patas anteriores y sin soltar a la presa se introduce directamente en el nido. 
Sin embargo en una oportunidad, debido a lo angosto del túnel, la presa quedó atascada 
en la entrada, en este caso la avispa se introdujo sola, giró dentro del nido, tomó a la pre- 
sa con las mandíbulas y la arrastró retrocediendo. Este comportamiento accidental es si- 
milar al descripto para Bembix citripes en un trabajo anterior (Genise, en prensa) y tiene 
importancia para explicar la evolución de esta actividad en Sphecidae. 

Las presas eran Tabanidae, frecuentes en la zona debido a la presencia de caballos 
y cabras; no fueron observados Diptera de otras familias, y es probable que la cacería 
se realice revoloteando cerca de los mamíferos, Algunas hembras manifestaban un 
comportamiento interesante: cuando yo me acercaba a una de ellas sin actividad aparen- 
te, se dedicaba a seguirme cientos de metros por el salitral, volando a 30 cm del suelo y 
deteniéndose cerca de mí cada vez que yo lo hacia; este seguimiento implacable no esta- 
ba directamente relacionado con la cacería, ya que eran avispas que probablemente esta- 
ban esperando que la larva naciera y no necesitaban presas, pero podría representar una 
respuesta generalizada de la avispa hacia la presencia de un mamífero. Una serie de com- 
portamientos inexplicables fueron descriptos por mi (Genise, 1981) para Stictia arcuata, 
para el periodo de espera hasta el nacimiento de la larva; este comportamiento de H. sin- 
gularis podría ser otro más de este tipo, con la diferencia de que en aquel caso las activi- 
dades estaban relacionadas con la costrucción de nidos y en éste con la cacería, Esta re- 
lación podría servir para explicar la causa de que algunas avispas cazen presas innecesa- 
rias en esta etapa de la nidificación. En efecto, en un nido abierto fueron encontradas 
tres presas pero ningún huevo como si, al igual que fuera descripto para Rubrica nasuta 
(Genise, 1982) algunas avispas trajeran presas antes del nacimiento de la larva; la ausen- 
cia del huevo, que también fue registrada en otros nidos, podría deberse de alguna mane- 
ra a que el periodo de nidificación recién comenzaba. 
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CAPULLO 


Era ovoide, de 22 mm de largo y 7 mm de ancho máximo, poseia 2 poros, ubica- 
dos uno a cada lado en la zona más ancha. 


Discusión 


El rasgo fundamental del comportamiento de Hemidula singularis y proba- 
blemente del género Hemidula en general, lo representa la elección del tipo de suelo para 
nidificar, El suelo salino le asegura un éxito selectivo dentro de la tribu, ya que no exis- 
ten en la región Neotropical otras especies de Bembicini que lo utilicen, con las cuales 
podría eventualmente entrar en competencia; además, H. singularis habita las salinas del 
oeste del país y H. burmeisteri las que se encuentran más al este, anulando así la compe- 
tencia entre ellas, 

Como fuera puntualizado en un trabajo anterior (Genise, en prensa) Selman nidifi- 
ca en terrenos arenosos con mucha vegetación y Rubrica en terrenos compactos, dife- 
renciándose del resto de los Bembicini neotropicales que lo hacen en la arena desprovis- 
ta de vegetación; a estos dos se suma ahora Hemidula que lo hace en suelos salinos; el 
panorama de la radiación adaptativa concerniente a los géneros exclusivamente neotro- 
picales de esta tribu, se completa mencionando que Editha captura Lepidoptera y 
Zyzzyz y Trichostictia están adaptados a temperaturas bajas. 

Paralelamente, en la radiación de los géneros neárticos, el nicho correspondiente a 
los suelos salinos no está ocupado por las especies de un género en particular, sino por el 
grupo cinerea del género Bembix, aunque como fuera señalado en un trabajo anterior 
(Genise, en prensa) debería plantearse la necesidad de dividir a Bembix, basándose en los 
grupos de especies que pueden diferenciarse tan claramente por algún comportamiento 
como éste. 
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SUMMAR Y 


Studies on the nesting behaviour of neotropical Bembicini. V. Hemidula singularis / Tas- 


rvmenoptera, Sphecidae). 
mies ho mt los of Hemidula singularis is described, The most important 
feature of the behaviour is the adaptation to nidify in soils with a high saline content, 
This type of soil is not used by other genera of neotropical Bembicini. The wep con 
tructs unicellular nests and provisions them with Tabanidae, The egg is laid on En Aa 
prey. The importance of the wind in the leveling of the mound of sand removed 1s dis- 


cussed. 
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